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Capital social efectivo... Pesetas 12.000.000 
Primas y reservas. > 40 697.980 

7'o¿aZ. 52.697.98Q 

29 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS COKTí) A ÍNCENDÍOS 
Esta gran Cofnpañla nariútir.! contrata segu­

ros contra lo.« rieago.í de incendios. 
El ífran desarrollo de sus operaeiones acre­

dita la confianza que inspira al público, ha­
ciendo pagado por siniestros desde el año 
18G4, de su fundación, n suma de pesetas 
18.30L675,53. , r 

Dirigirse á los Subdi-ectoros Sres. Viuda ¿e Soro y C*. Plaza de los Caballos,J^5, bajo 

SE JUROS SOBRE LA VIDA 
En es o ramo de seguros contrata toda clase 

de comb naciones, especialmente las de Vida 
entera Dotahs, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
más riducidiis que cualquiera otra Compañía. 

JUEVES 21 ÜK ABRIL DK !&02 

-•«trrtt-JBili #>T.íiOaWfJMB»'»! 

VÍN S. 

Cetta 17 Abril 1892, . 
El período de caiaia que a t rave-

saraos y la ninguna modiñcación en 
los precios de iiueítrou vinoa nos 
permiten podar dedicar aigiin es­
pacio á un eatudio que juzg:anaD.>« de 

j : r a n interés para nuestros produc­
tores. Nos referinioíi á la «Exposi­
ción viíi-vinícola da Béziers» que 
se hk inaugurado eí 7 .del «c tual . 
Daremos hoy una reseña general 
guardando para otros números el 
ocuparnos de cuanto notable y .mo­
derno encierra el concurso y que 
pueda ser de verd ^dora enseñanza 
p a r a pl vinicuitor t spañol . 

Ocupa la Exposición una exten­
sión aproximada c e 3 á 3 1|2 hec­
t á reas y está formí da esencialmen­
te por dos pabelloriGS parale los é 

. g u n l e s á derecha é izquierda: con­
tigua al última hay una pequeña 

8 al i ta l lamnda de degustación. En 
e l fondo «3tá otro centra l destinado 
exclus ivamente á t e l l a s ar tes . Un 
pequeño invernadero ó estufa se en­

cuentra aislado á oontinuaclóa del 
pabeUóii de la derecha. Además al 
aire IJbi'o hay «Igunas instalacio­
nes y pequeños par te r res donde 
pueden vei'se máquinas agrícolas 
d<i la casa Avril ; filtros y básculas 
de Mr. Oros: apara tos y boraba.s de 
diferentes sistemas y de doble y 
cuádruple efecto de Mr. Vulloton y 
compañía , Leotard y Pilter; una co-
leccié»#te-Blambiques .y caldiwri^s 
dfl Egrot de Par ís ; prensas fijas y 
móviles de Mr. Jonne fils; máqui­
nas agrícolas y de elevación de agua 
dff Mr. Garre, Cabal y otros. La so­
ciedad, «El crédito agrícola» y mon-
sieur Heor ry exponen pulvei'izado 
res para vides, arados, rodillos, 
gradi l las , e tc . Otras casas exhiben 
rails , vagonetas , molinos da viento, 
e tcé tera . 

En la galería ó p:ibellón de la 
derecha Mr. Mirepois espone una 
colección de filtros de tejidos; mou-
sieur Vermoroll un pulverizador á ' 
tracción pa ra cabal lo; Malligand'j 
una pequeña instalación de sus ebu-' 
ilióscopos; Dujardin otra de sus^ 
apara tos para análisis de los vinos 
y destilación; Mr. Cruzel una des^ 

tileria ambulant ' j pa ra aguardien­
tes y alcoholes. Los Sres. Malbec, 
Abrand y C." presentan diferentes 
modelos do pulverizadores para vi­
nas; Just inien Qarcin filtros á pre-

"t'-isión; Mr. Hot tdar teshibo- uiia-piíe» 
ciosa miniatura, de su calienta-vinos 
g ran modelo; las casas Ju l ián fré-
res, Laure t y otras exponen colee, 
clones de líquidos contra las enfer­
medades criptogámicas de la viña, 
ferro-cúpricos, polvos anti-cripto-
gámicos, caldo bórdeles, sulfato de 
cobre etc . , y Mrs. Simonot, VidaL 
Pages y Durand otras de abonos 
agrícolas y lanza polvos. 

El pabellón de la izquierda se di­
vide en tres par tes : l.° las insta­
laciones que de sus vinos hacen las 
60 municipalidades que han concu­
rrido; 2, ° la sala da análisi.s; 3 . "= 
lo que expone la Escuela de Agri-
(,uU;ira de Montpellier. El aspecto 
general de la galería vinícola es 
agradab le . En las et iquetas de las 
botellas se indica la procedencia y 
naturaleza dol vino, cosecha á que 
pertenece y número de hectolitros 

disponibles, 
La Escuela .de Montpellier pre­

senta sus bri l lantes trabajos, tanto 
de análisis de las t ie r ras propias 
para el cultivo de la viña, como de 
abonos y cuanto puede referirse ú 
la vi t icul tura y vinicul tura. Gran­
des (n*p*» 8«9p&n*dos debajo de 
los tableros permiton darse cuenta 
fácilmente del irabajo do los quími­
cos que han efectuado losariálisis y 
una idea exacta de la manera de 
proceder para destruir las plagas de 
loij viñedos. Ejemplare.s de todos los 
tipos de la vid y su.s injertos están 
colocados en cuadro.5 de t ie r ra p r e -
paVadoa al objeto. Publicaciones 
agrícolas, semanarios y una selecta 
biblioteca comple tan tan notable 
insta lación. 

Sigue luego una pequeña sal i ta 
l lamado de degustaciónen cuya cue­
va, se dice, que hay ejemplares de 
todas his instalaciones p a i a poder­
los ca ta r á voluntad y en donde se 
exhibe ua moscatel que fue elabora­
do en 1792. 

Lo que puede l lamarse instalación 
de hort icul tura , no completa aun , 
contiene colecciones bastante bue­
nas de rhododrendons, camp/lias, 
azoidis, gycas , begonias, etc Esta 
HmíSi. .4.9-JA E^,08i<?ióci,sj|,.,ioaugu:-a-
rá el 28 del actual . A la en t rada del 
invernadero y en una serie de cua­
dros hay soberbias colecciones de 
todos los insectos úti les y perjudi ' 
cíales á la vid. 

En el pequeño y aislado pabel lón 
l lamado de agr icul tura pertenecien­
te al periódico «El Agricultor» se 
facilitan noticias y detal les de todo 
lo relat ivo á la vit i-vinicultura. En 
dicJio lugar se reuni rá dentro de 
poco la prensa agrí:;ola y política 
al cual se espera que concurran 
también algunos representantes de 
la de Par ís . 

Eü conjunto la Exposición resul­
ta útil y agradable y aunque no en 
absoluto notable, contiene algunos 
apara tos y máquinas nüsvas que en 
su día reseñaremos, pudiendo en­
contrar en ella el agricultor las úl­
timas Y más ingeniosas invenciones 
y las menos costosas para el culti­
vo de la vid, así como también la 
serie de sus(;ancias ant i -cr iptogá-
micas que aseguran la destrucción 
de todos los parási tos de la viña. 

ANTONIO BLAVÍA. 

COLABOBACIONINÉDITA 

PETARDOS Y DINAWITA 

Pues scljor la cosa estáqiie «rde. 
Se horroriza uno con solo repasar los 

periódicos d^ estos días. Sería uu milagro 
que no se leyesen sueltos parecidos á es­
tos: 

«Se lia sorprendido á los anarquistas 
de B. ocupándoles un gran numero de pe­
tardos.» «En casa del Gobernador de X 
sehau encontrado varios petardos y una 
caja de dinamita;» «En Madrid han pre­
tendido los anarquistas volar el palacio 
Eeal.» «E}n M. han robado á la Junta del 
Puerto una caja de dinamita, etc., etc.» 

Ñáda, en esta época Tale no leer un pe­
riódico, porque el que lee al acabar la 

lectura tiene un miedo que no 1« cabe en 
el ciiérpo. 

Días pasados decf» á su esposa D. Ni-
comedes Lechuguino, un gastrdnoino in-
fatigfable que almuerza al día cinco ó ieit 
vecea. 

-^Mirn Enfrasia, ten mucho etiidádo 
eon las pei-sonas que vienen á casa pues 
acabo de leer que están aquí los anarquis­
tas. 

—¿Cómo, aquí dentro? ¡Favor! ¡soco­
rro! 

—Calla mujer no grites; es en la po­
blación donde se ocultan y dice la gente 
que van á volar varias casa». Será preci­
so registrar todos los días la nuestra; so­
bre todo la despensa que es donde niá» 
acostumbran á esconderse: que tengas 
mucho cuidado con el puchero, no vayan 
á echar un petardo en la comida y vole­
mos nosotros. 

Son muchas las escenas que ocasionan 
los dichos anarqujetjtó. 

A D. Casti-o Bocavieja^ovewde 50'aSós 
y pico le sucedió hace días un lance» rooy 
original. 

Se hallaba de reunión en su casa scríaii 
las nueve de la noche con tres amigos 
más y cuatro amigas, gozando las deli­
cias dé una opípara cena, cuando de re­
pente le anuncian la llegada de su espo­
sa que acababa de venir de fuera. 

Creo inútil decir á ustedes lo apurado 
que se vería el pobre D. Castro al deeirle 
el criado que aetibaba de llegar su mujer 
cuando menos la esperaba. 

Salió á reeibirla dispuesto á librano de 
ella por aquella noche con cualquier ínen-
tira. 

—¿Por qué esta algazara? ¿qué es lo 
que hay 6n mi casa?—se dijo su mujer 
apenas lo vio, pues había escuchado las. 
lisas de loa oonvida<tes. 

—Calla mujer: tengo citados á variot 
anarquistas y estamos prepai-ando esta 
noche los {.«etardos y todo lo necesario pa­
ra dar el golpe que tenemos entre manos, 

—Cómo? ¿tú anarquista? ¿tú petrolero? 
¡Agua! ¡agua! que me ahogo. 

Y la buena seQora cayó desmayada en 
brazos de su marido el cual pasados los 
primeros momentos del susto de su mujer 
le dijo: 

—Mira, tu presencia aquí puede com­
prometernos; es preciso que te vayas i 
casa de tu hermana solo por esta noche. 

—Sí, tienes razón, yo no duermo eii 
mi casa con los iptroleros. Adiós. 

—Adiós mujercita mía, hasta ma­
ñana. 
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Sobre la cómoda, altar improvisado, estaba un crucifijo 
y un ramo de boix, un todo lo necesario para una co­
munión próxima; con fueMe olor á éther, perfume de 
los agonizantes, heló mi corazón y creí respirar las 
exhalaciones de una tumba. Entré ya loco. Un gesto 
de espanto me recibió y una mujer, Antonieta, mi cu­
cada, se arrojt delante demí;j 'o la separé, pero sin 
tener valor pira dar un paso más, quedé petriñcado 
frente a u n leciO cuyas abiertas colgaduras me permi­
tían ve;̂  una fo.-n.a humana extendida, pálica, inmóvil, 
próxima á dejar la vida, si es que la muer** no era ya 
lo que se presentaba á mi vista. Era Blancf,! 

Leopoldo cojió la niatio de *Bu hermano y la opri­
mió en silencie. 

—Separa le tí todo sentimiento compasivo, répuro 
Sordenill con ¡.margura, te arrepeutirías, tal vez de tu 
sensibilidad.'La moribunda hizo t n lyero movimiento 
y esto bastó para sacarme de mt estupor; rae precipito 
hacia ella, la r3Cojo entre mis brazoá, con mis ardien­
tes besos pretendo en vano volver el cívlor á sus rami­
llas heladas yi. por el h\o de la muerte; en mi inmenso 
dolor contera JÍf.ba con avidez aquel semblante tan 
hermoso en ot .'o' tiempo, desfigurado entonces por los 
sufrimientos y sin que de mis ojos se escapara ni una 
lágrima, sentía mi corazón hacerse pedazos bajo'el 
peso de un dol ir insoportable. Sin duda reanimada por 
mi» desesperación esfuerzos, abrió losojos y loS fijó en 
mí; no pudiéndome habi*r;la- diriji una sonrisa dé esas 
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naturaleza á mi llegada, produjo en mi ánimo una 
ansiedad grande y hasta entonces para mí desconocida. 
Acaso, rae preguntaba yo ¿el término de una ausencia 
va seguido de estas tan grandes inquietudes? A ser po­
sible, una hora del día, un rayo del sol, la hubiera 
comprado á cualquier precio. En poco tiempo, con una 
rapidez que hacía cada vez mayor la inquietud de mi 
espíritu, salvé todas las calles que me separaban de 
nuestra casa; en ella me detuve un instante sin atrever­
me á llamar á su puerta. Un incidente imprevisto puso , 
término á mi irresolución. Levanté los ojos hacia la 
habitación de Blanca y á través de sus cristales epoa-
pábase la luz. ¿Qué significaban aquella» luces á hora 
tan avanzada de la noche? Era acaso una velada ó se 
había adivinado mi llegada y se me esperaba? Mi dirijí 
hacia la puerta que no estaba cerrada; subí la escalera;, 
la habitación estaba igualmente abierta. En los prime­
ros cuartos muchas mujeres cruzaban silenciosas Ije-
vando en sus semblantes retratada la turbación de sus 
espíritus; cruzo entre ellas y llego sin ser notado á la 
habitación de Blanca. Lo que yo vi entonces no 1Q 
comprendí desde luego, tan extraño ó inesperado era 
el doloroso cuadro que se oftecía á mi contemplación. 
Un triste desorden había cambiado la dulce armonía 
de aquella habitación donde había visto deslizarse las 
horas más bellas4e mi vida. Los muebiefi me.parecie-
ron colocados al azar; algunas luqes ardían a c á j ^ 1 | 
luchando con los naciente» resplandores del nuevo día. 
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ha muerto, y en vez de consagrar á su memoria siquiera 
el tiempo que la sociedad impone en tales caaos, te 
encuentro en un baile, tal vez porque mi él encontrarás 
el mayor lenitivo á tus inmensos dolores! y por si esto 
no fuera todavía bastante, ¿decidme? que significa el 
falso nombre con el que se os conoce. 

—Ola! dómine Leopoldo, contestó Sordenill frun­
ciendo el entrecqjo, me parece que cambiáis )m pape­
les y que en este momento os abrogáis la aatoridad que 
corresponde á mis mayores aHos. Aotos de interrogar­
me tened la bondad de contestar á mis preguntas? A 
qué debéis vuesti'O eonocim iento con d' Epernoz? 

El esladianto íio encontró en esta pregunta raoti. 
vo para caltnar' la sorpresa que le causaba esta 
cuesttóu^ • 

—D' Epernoz, respondió él, era militar antes de su 
matrimonio. Le conocí en Chebourg hace dos afios, 
donde se encontraba dé guarnición. Al llegar á París 
para emprender mis estudios de derecho, hace,tinos 
quince dias que le visitó eíi su casa y nuestras anti­
guas relaciones han sido |)or esta causa renovadas. 

—Y has sido tú el que m Chebourg lo introduciste 
en nuestra familia? , 

—Es cierto: él tequia deseos de couoo€;r la socl«dii^ 
de aquella , villa y copio «a ella anad ie tr^tí|ba, j a e 
pre^é d)94de,lHq^P ápreíeut^rle.á ra^x&k y á Blan<».... 

—Sino fueras mi hermano, dijo Jorge interrum 


